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Seí'íores oongresistas: 

Tras unas semanas de trabajo fecundo, se olausura,n hoy 

las tareas de este Congreso Internacional de Pedagogía, en 
el que m� corresponde aJh.ora el alto honor de poner con mis 

palabras un colofón de resumen a vuestras deliberaciones. 

Mas, antes de entrar en materia, me interesa agrad�r la 

colaboración que al Congreso han prestado las insignes per­

sonalidades que, haee unos días, en Santander, y hoy en 

esta bella Cliudad donostiarra, han concurrido a realzar la 

importancia de sus sesiones. Su presencia en ellas es la me­

jor contribución a est� certamen, que, felizmente, tan co­
p.iosos frutos ha alcanzado en el campo de una Pedagogía 
que, por estudiarse al calor del espfritu de Espaí'ía, está 
vinculada a la más pura y ortodoxa doctrina cristiana . 

A todos los que desde el campo de la inv�stigación, o 
desde el denuedo diar.io de la enseñanza habéis venido aquí 
a rendir ponencias y estudios con los mejores hallazgos de 
vuestra vida profesional , quiero expresar mi gratitud más 
emocionada, esa gratitud de un ministro de la cultura que 

sabe todo lo que significa el esfuerzo de los que -investi­
gadores o maestros- imprimen, al sacrificio de cada dia, el 

aliento fervoroso die akianzar en el pI.amo de la inteligencia, 

pa:ra toda la vida española , el nivel ideal y �peraniZado de 
un mundo mejor. 

TRADICIÓN PEDAGÓGICA ESPAÑOLA. 

Al lanzar como forna y título de citación para los peda­
giogos de todo el mrmdo aquí congregados, el' nombre de Ca­

Iasanz, que es espafíol por la doble jerarquía de aragonés 
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y de santo, no podemos menos de sentir la holgada satisfac­
ción de quienes exhiben un rico patrimonio, conservando 
a:ún sus salas y reservas repletas de muchos otros. No es, en 
efecto, vana pretensión, se:f'1ores congresistas, afirmar que 
entre los pue·blos de Europa y América no anda cierta­
mente rezagada esta vieja naaión hispana, madre y educa­
dora en los más apartados rincontls de la tierra, pal'a con­
vocar. en su suelo un Congreso de Pedagogía. La gloria, que 
es .Prestigio y título a la vez de su misión form.adora en 
cualquier maestro,. consiste en reunir junto a su cátedra de 
educador la ·realidad de sus discípulos educados. Tal es la 
gloria, el prestigio y el título pedagógico de Jj}spaña: abrir 
sus aulas y tener en. ellas asientos reservados para pueblos 
que viven en las orillas cultas del Mediterráneo, en la verti­
calidad inmensa del Atlántico y en las lf)janas y misterio­
sas ondas del Pacífiico. Cuando Espafia os congrega aqu�, no 
.tiene que improvisar ni métodos ni t�rminología pedagógi­
ca, n�; mirar hacia afuera para asimilar procedimientos edu­
cativos o ponerse a la altura y competencia de estudiosos 
y técnicos de la Pedagogíla. Le basta con sentarse, señora 
de siglos, para hojear la revista dos vece� milenaria de su 
historia y resaltar �n ella el valor tradicional de su más 
eximia .pléyade de educadores. ¿¡Será preciso recordar, se­
f1ores. congresistas,. que nuestro abolengo pedagógico arran­
ca de Séneca., el .moralísta lhii'spanorromano, y pone su últi­
mo eslabón, todavía ayer mismo, con el P. Manjón, con 
Siurot y con el P. Poveda? Si partimos del conoepto. filosó­
fico de pedagogía, elevado en cristiano a la categoría toolo-

. gica, como métod� y arte de .conformar a todo al hombre, 
de modo que alcance el fin total para que ha sid.o creado,. 
a saber, el fin humano de la convivencia social y el sobre­
natural del gozo en I)ios, podremos aducir, desde la época. 
más remota, una potente tradición educadora hispánica, 
dórt'de se Séñala ese fin.y sus medios al' alcance del :ainbiente 
sooiál. Y si no cabe· conceptuar como ejemplar 1humano for­
mado al hombre sin virtud y sin trabazón de· la sociedad, 
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sin· el' dominio· ·sobre ·s\}s pasiones y sin nobles ide¡¡,l-es, -nQ1>­
otr-0s inauguramos nu�stra era pedagógica ,con el ·cordopés 
Séneca .. Porque él, en un mundo· sin cristianismo,· expresó 
iideas de tan;alto ·valor asc-étioo y educativo, que siglos - des­

puéS habían· de. asimilar los ·propios Padres de la Igl�sia. 

Aun .. hoy día poseen actualidad y ap licación urgente· no po­
cas ·normas 'de aquel filósofo poeta, que remediarían: la uni­
versal crisis de espiritualidad y ·sentido social que padecen 
los pueblos. Dichosas las naciiones cuyos súbditos hubiesen 
aprendido aquellos €lemtmtales principios de Lucio ·ooneo, 
·cuándo exdamaba: ccNaómos para el bien -común», o cuan­
do con reiterada simplicidad rrealcaba 'que cela virtu.d eleva 
al hombre, ocupando el primer lugar en sus afanes, y la 
ciencia un lugar secundario» . 

Los GRANDES MAESTROS DE LA ANTIGUEDAD. 

· P.ero más aiún que por la pluma pensadora de Séneca 
Hega a Roma la luz de Hispania por el genio edueadot de 
mi. noble calagurritano, testimoniando así aquella apotta­
(ifón ejemplar de la Bética y'1a Celtiberia, con la· que·nuec:­
tra ·Patria romaniza.da prefiguré!- ya su grandeza imperial. 
Con la excelsa mente y la actuación humanísima de nues­
tro· Quínmliano se escribe la primera página de la técnica 

educadt}ra· primaria. El fu�· el' primer m8iest1•0 · retribuído 
por el erario público, y la escuela alcanzó desde entonoe.'l 

. fuhcfones específicas dentro del Estado para ei · progre5o hu­
mano. Por las aulas del español desfiló l a  juventud 1 aristo­
crática de Roma, en lo que hay QU'e incluir a· f>li·nio ·e1 Jo­
ven; el futuro emperador Adrian6 y tal vez a; aquellos tres 
genios de las létras latinas, Suetornib, Juvenal y Tácito. Un 
solo tfltulo es. ·el mejor timbre de fama del pedagogo de Ca­
lahorra: las Iristituciories Oratorias" que a ·su· mérito teó-

. ·rico d{l normas y teftexiones educativas' unen su . valor de 
experiencia: h'mohas vece8 centenaria: Como en· ei buen vino 
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la solera se erniique<'-€ con los años, los métodos pedagógi­
cos se a<ir{)diitan con los siglos. Quintiliano es. menos teó­
rico que práctico; pero al fin, el educar es también -un arte 
y en él valen mucho las experiencias. Conoce el alma in­

. fantil, escrutada con desmedido afán paternal a través de 
aquel hiJo, de precoz talento, que la muerte le arrebató pre­
maturamente. Nada se escapa a su observación de educa­
dor: el niño, sus padres, e'l ambiente, sus tendencias, sus es­
tímulos y hasta los castigos, enfocados con una visión tan 
psi�ológfoa de respeto a la personalidad del niño como pue­
da.n hac�rlo hoy los más avezados defensores del estítrnulo a 
base de la dignid�d. 

LA PEDAGOGÍA CRISTIANA. 

Con la infiltración del Evangelio t}n el mundo, los m(;to­
dos pedagógicos ad�uieren su natural tendencia de educa­
ción final sobrenatural y los medios se suavizan con el bál­
samo de la caridad. España inoorpora a su tradii:ción peda­
gógica el nuevo procedimiento evangélico, hecho verdad � 

amor en los ambientes caldeados de escuelas y cenobios. Un 

nombre podemos aducir que vale por varios siglos. Isido­
ro de Sevfrlla tie1;e en su favor, no sólo haber formado a in­
signes varones, .Justre de nuestra historia, sino haber edu­
cado a la nación entera desde la cátedra toledana de lo::; 
Oonoilios y a todo el alto medievo, desde las páginas de sus 
obras, singularmente sus Etimologías.' Y por su influencia 
cuajan en nuestra Edad Media las escuelas moo.á.sticas, na­
cidas en los paisajes montanosos o en los pagos rurales, 
para ensenar el latín al lado del salterio y producir a veces 
genios pedagógicos como Teodulfo, alma de la escuela pa­
latina cal"lovingia. Tributarios de las ideas pedagógicas isi­
dorianas ·son los siglos de nuestra Reconquista, hasta que ta 
pedagogía misionera de Lulio nos ensaya el psicologismo, o 
el Rtiy Sabio plan'tea la primera legislación educativa. 
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. PEDAGOGOS RENACENTISTAS. 

Cuando nos llega el Renacimiento, oon itodo el vigor del 
huma:nismo. Es-pafia está preparada para interpretar cristia­
nament.e la pedagogía clásica, con Nebrija, aquella privile­
giada mente polifacética, que SUipo mantener incontaminada 
de paganía la tradición escolar espafíol'a, sin perjuicio ,de 
cefíirla, como maestro y como teórico de la educación, a la 
nueva corriente que llega'Qa de Italia. Pero en esta ,época un 
hombre, sobre todo, brilla con luz propia y precursora. de 
otras luces. Es Vives, &n sentir de Weimer, «pedagogo teo­
rizador qu.e sH adelanta a sus. contemporán€0s en muchas 
cuestiiones educativas». Al sabio valenciano que mantuvo 
desde su cátedra de Oxford el prestigio del pensamiento his­
pánico, hay que atribuir la creación d� la psicología pe­
dagógica y la invención de nonnas y procedimientos didác­
ticos, que aun tienen puja.n?IB. en la prádri.ca moderna, como 
reflejos vivos de sus obras La manera de educar y La edu� 

cación cristiana de la mujer. 

Todavía sobre el vivismo pedagógico, creación autócto­
na del genio español, quiso la Providencia otorgarnos otro 
precioso luminar de nuestro si.glo de oro. El valor personal 

del fundador de la Compañia de Jesús, oomo eduo.ador, está 
dnexorablemenf.€ comprobado en el libro de los Ejercicios, 
monumento no sólo de la ascética y de la mística cristiana, 
sino te&0ro vivo de pedagogía. Esta singular fuerza peda· 
gógica reside, sin duda, en lo !Ilás genuinamente i�aciano; 
a saber, en la -ordenacióri. y trabazón de las mal.€rias del 

Lib1'0 en .busca de la formación de la voluntad, basa.men­
tada en la medihación y exámenes práicticos, como en los ele­
mentos educa.tiv-0s sobrenaturales y psicológicos de mayor 
rendimient-o. Apenas se podrá encontrar en la historia uni­
versal de la Pedagogía un plan y método formativo que 
haya logrado forjar más ·altos ejemplares de virtud y na-
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tura.leza, en una verdadera cascada de celebridades histó­
ricas, que ese pequ�ño. ldbro, _código de .santidad y manual 
de formación huma.na.. 

La obra pedagógica de San Ignacio de Loyola quedó 
a'�einás grabad;a en su" Compañía y plasmada de un modo 
eÍiciiente

.

,y .. dmadero en el Ratio Studiarum, ·que ·aesde 1584 
· · �asta hoy sigue· educando (ln toda la tierra · a centenares de 

'rhúes ··de 'jóvenes, mi'Iloría rectora de no pocas naciones del 
"nrnrid�. El Ratio incorporó la sabiduría pedagógica. · de la 
a.nÚguedad clásica, en su pl� de for'rriac.ión humanística. y 
el va)br filosófico 'y teOlógico. que Grecia y ·el cristianismo 
�po'rÍaron a la educación del hombre. Un sistema que SUpD 
seie-Ccfona�· lo más E:ficaz y· depurado de 'los métodos hiStóri­
'oo8, no es exiia.ño que haya ·producido esos ubérrimos f:rutos 
qi1� acreditan su �Ígencia ya cuatro veces secular. Al com­
pás· del Rátio, . España �guió engendrando copiosa pléyade 
de. h:iaestros ;Y. pedagogos; todós enmarcados eñ la linea ri-

. gur·osamente cristiana de su tradicióri. mas sin perjuicio de 
si.is 'teride�ciás inno�·adoras . 'No puedo renunciar a la men-

... \ .  ' . . - . , . , '  . 
. . . . 

. 
· cíón ·del •P. J'uan ·Bonifacio con su .EducaCión cristiana de la 
ni11ez; de Lorenzo Palmireno, el. ·incomparable humanista; 
'de · ·Juan Huárte de· San Juan, con su Examen de ingenios; 

. "de · aquél beúedictinó· incansable Ponce de León, autor del 
'piiiüe'r s'isiem1i" de educacd'ón de los sordomudos1 o de aquel 
€spfritu superior que se llamó Diego Saavedra Fajardo, qu� 
t'razó.l'o's más al°tos preceptos para la educación de gobernan-
tes y ·príncipes. · 

Ya· en·�la é<Úspide del ·siglo de oro ·español, señores con­
·g'1;esistas, brilla la· figura señera de Calasanz, que se anti­

- <lipa a tÜda la tendencia filantt'opista de humanismo Sociial, 
crea la " eseuela popular y sienta las hases de la ensenar1za 
mütua 'y el integralismo cíclico . 

. . ;: . .
.

. . 

. � . . "'\ . 

¡ 

. . . 
,· ' 
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LAS INSTITUCIONES EDUCADORAS. 

Y no se oiga que nuesl.ra tradición pOO.agógica es sólo de 
individualidades o se apoya en principios de pura doctrina 
te:ol'izante. Al lado de las personaliidades eminer.tes_, nacen 
las instituciones educadoras, como forja vivificante del espí­

ritu español. Ahí están, por ejemplo, esos Colegios Mayo­
res, que en frase foliz del P. Mariana, fueron «castri.Uos re­

queros de donde ha salido gran núme"r.o de varones en toou 
género de letras». Uno solo de estos centros formativos , el 

Goleg.io de San Bartolomé, de Salamanca, 0olmó a Espafl.a 
y al mundo de hombres Célebres en todos los ramos de la 

actividad humana, inundó el Imperio de virreyes , la· Igle­

sia de prelados, la Patria de estadistas y. los Concilios de 
teólogos. 

Pern si se quiere la. prueba definitiva de nuestra troot­
ción: pedagógiica, la tenemos viva y concreta en la realidad 
de veinte naciones que se han educado en el regazo·:de Es­
paña. De nuestro paso por la fecunda tierra· americana han 
surgido Colegios e instituciones educativas; calcadas . en 
nuestro propio estilo pedagógic0, que son hoy ad!fliración 

del mundo. De cuál era el sentido educa<lor hispánico dan 
buena prueba aquellas leyes docentes irimortales que fun­
daban Universidades o Colegios para los hijos de los caci­

ques de América, o aquel ímpetu misionero y formador 
que entraba por los hogal'es de los nativos para ensefiar le­
tras a los indios de todos los territorios, sin <lispa1·ar utt 
solo arcabuzazo y sin que se mermara en un maravedí el 
tesoro del Impel'io. En una palabra, hemos sido· una ver­

dadera nación· c1vilizadol'a, precisamente con él" poderoso · 

instrumento de la peda.g-0gía. Am€rica· es, por virtud de una 
1€gión de educadúres que ensenaron su lengua, transmitie­
l'on sus costumbres y legaron su fe. ·1Por eSo; :España· puede 
permitirse el lujo de rodear la tierra y saludar c.on su pro­
pio habla a millones de seres que nos contestan con el mts-
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mo a.oolllto y prosodia, de V(Yr reflejadas en :inmensos terri­
torios sus costumbres y oír 'rezar con el mismo entusiasmo 

y forvor al Dios de sus mayores . .. Muohas cosas, en verdad, 
hemos perdido en . ese cataclismo que las vicisitudes histó­

ricas imponen a los pueblos. Pero sobrevive el fruto de 

nuestra trad�:ción pedagógica en veinte naciones libres y la.e 
hornacinas de la historia mundial están llenas de celebri­

dades hispanas. Tal €s la reválida de España como nación 
educadora. 

, LA JlEALIDAD PEDAGÓGICA PRESENTE. 

Al igual que todos los países de Europa, España vió que­
brarse su más gloriosa tradición secular al advenir el mal 
llamado síglo de las luces, con su cortejo frívolo de impie­
dades y . apostasías, y padeció la 4inaz y empeñada crisis 
del liberalismo, que durante muchos lustros clavó su garra · 
sangrienta en la propia alma de la Nación,. entre el vaivén 
ideológico y moral de todas las funestas consecuencias de la 
perversa doctrina. La anarquía pedagógica de nuestro si­
glo xix culminó' en la radical subversión re.publicana, cuyo· 

más cruento desenlace fué la revolución marxista de 1936. 
Pero la Providencia, que sabe velar por el dest.:no de los 
pueblos, suscitó la generosa Cruzada, y el heroísmo de 
nuestros mejores nos trajo la victoria y con ella la hora fe­
liz de la restauración de nuestros valores espirituales. Ven­
cidas las fluerzas del mal y pacificada la Patria, por el' esfuer­

zo de run ejemplar Caudillo, nuesh'os mejorP.;; impulsos se 
han consagrado a revivificar nuesta tr1i.dt�ión p.�dagógi1�<l. 
armonizándola con la amb�ción renovadora de los tiempos. 
Y he aquí, señores congresistas , que España lleva ya diez 

años empeñada en el más amplio resurgimiento de sus ins­

titu.ciones pedagógicas y docentes, bajo el común denomi­

nador de una fe católica irrenunciable. 
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LA INVESTIGACIÓN PEDAGÓGICA. 

La primera empresa pedagógica acometida por el Esta­
do fué crear un instrumento de producción científica que 
organizara nuestra alta cu.Hura, abriera los caminos de la 
investigación y fuera el vivero esencial de las minorías se­

lectas de educadores y ¡pedagogos. Por eso, cuando surgió 
en 1939 el Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
como organismo impulsor y coordinador de una nueva cien­
cia españ.ola, se dió cabida en el Patronato «Raimundo Lu­
Ho», destinado a restaurar las ciencias teológicas y filosófi­
cas, al Instituto de Pedagogía, que precisamente bajo el tí­
tulo glorioso de San José de Calasanz, como la figura. más 
representa�iva y popular de nuestra tradición pedagógica, 
bahía de cumplir la misión d� renovar nuestros viejos siste­
mas docentes, engranando las aportaciones de la ciencia 
contemporánea al revivido caudal de nuestro más utiliza­
ble pasado hÍstórico. De cómo este Instituto viene llenando 
tan importante cometido son pruebas palmarias sus publi­
caciones y revistas, la. recluta constante de vocacionas in­
vestigadoras, el alto nivel que van alcanzando las institu­
ciones docentes sobre las que ejerce su influencia, las sema­
nas y reuniones pedagógicas que cada. año se multiplican, 
la acción benéfica de carácter pqpu.lar realizada po"r las Mi­
siones ¡pedagógicas y, sin ir más lejos, este mismo Congre­
so, cuya laboriosidad he de e:x:altar en el instante de su 
solemne clausura por la elevación y variedad de 108 temas 
tratados y por el espíritu de colaboración y solidaridad de­
mostrada entre los técnicos. de la educación, promesa cierta 
de ¡un auge cientLfico, que ha de contr�buir no poco al resur­
gimiento de la ciencia pedagógica, el más potente medio de 
conjurar la crisis espiritual de los pueblos modernos. 

Al propio tiempo que surgía el Instituto de Pedagogía 
en el Consejo Superio1· de Inrvestiigaciones, acometía el Mi­
nisterio la reforma y ordenación de otro órgano vital para 
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el renacimiento pedagógico de nuestra Patria. Me refiero al 

Consejo Nacional de Educación, wyo nuevo edificio acabo 
de inaugurar hace pocos días, y que ha venido cumplien­
d�.,.asimis�o •.. y.JJ.a. de. cµmplü:la, .cada, yez_ yon más certera 
efi�acia.;_Ja ardµa t�r� _{l;sesora .:�P· IIlél.teiia J�gisia�va. B_sco­
lar,'- sin,.menguc¡, _de , .otras fl1JlC1o:rJ� ... ��i-cas. �e ipdudabl� 
t:eascen.dencia.:en :e¡ �ito de J�. edµ�ción .

. 
"•••0•••'• .... � . .... �n•'• .,) ... , 
:-� ...... -. . . . . ' . . 

.• - . . ·- . . .. :. LA J?.tQAGOGÍA. EN J.A_ 1Jl'!IY:E.�SIDAp:_ 

...... : '-······ 

.• ;. -... .. .. . .. 

'..c'··Pero el,-afán-·restaurado.r del Estado .. no .se. mantuvo sólo 
en la e's-féra-propia de .. la -investigQ.cíón. o. en .. Jas _altas fup, 

eiorie&··del··Consejo de Cul.tura. Tuvo .también desde lq. pri7 
mera J:iora.el-·propósito -firme de forma.r._pe,dagogos y edu­
cbicl01·es-... e11 · elJárea <l�Rte, -La,:nueva. Ie..y 01�d�nadora .de . Ja. 
Uni'Versiead"consa.g1·ó-así' la Sección-de Pedagogía . de Ja iFa� 
culta,d: d&,Filosofía -y .Letras,. creand{) . un .sistema qe ense­
ñan@s superiores especializadas que permitiera la floración 
de ·lin plantel---fecundo .de hicenciados y Doctores, }:a.paces 
de vivificar;' con una mejor preparación teórica y .. técnica, 
el-' campo pedag�gico .nacional. .Ya .están en ejercicio las. ¡pri­
me'rns promociones <lestinadas a vigorizar las dos wnas pro� 
fcesionales1que han· de. ejerooT su más ef}.·caz influjo �n Ja 
vi<la <iooen:be-- espafiola, a saber, el Cuerpo de profesores, de 
las ·. Escuelas del Magi.sterio y el de los. inspectores de Pri­

mera Enseñanza, a quienes , a partir ·de. la nwwa, Ley de 
·Ectuoación ·Primaria.,· se les exige el tít.ulo de. Licenciado� 

, . ( , Y no· �ué- sola esta conquista, con ser · principalísima, .la 
qu�- 8e eoñ:silguió para la Pedagogfa con la reforma univer­
sitaria;· ·fué toda la Univer s idad la -que ·se .sintió. remozada 
'cerno ·eh sus·· mejores tiempo s tradicionales al asignáraele 
como ·fanción ·esencial , aparte de ·1a también especí.fica de 
formar profesionales, la tarea educadora <le la juventu<l a 
través d€ ót-ganos tan directamente enlazados con nu�tro pa­
siú:lo universitario , -como los ·Colegios Mayores , que han em-
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pezado . a, )'�urgir; en nuestra P.atlia CQP"W.gw@ im.PW.���iY: 
constituy.en: hQy. la obra. :pre-Oilecta ·del. .Rl'.!gi,m_e_n : *3.IJ .. <!a::J!.:��, 
señanza Superior. . .. , . . , . . . . ..... . · '  .... ... . 

EN LA ENsEÑANZA. MEDIA • .  

,Este tenaz esfue1·zo por _vitalizar lo ,pedagógico '0n la.do-
• 

.. ' - .. . . .. . .. ·" .. . . . . . . . .  . .• . • .... ....... .. .. J ·;. • 

oencia .. ¡pública ha.aleánZa.do asimismo al-amplísi:µio 00cto�· 
. .. � . .. ·- •·. . . . .. . . . . .) . ... . . . ... .. '. •·. ·;·.. . ... .; .. .. . - . .. . . . J 1 J .. ' 

. 
· · -J 

de Ja .Enseñanza Media. Ya .. dice .muc.bo" en .$te ·cielltido :U.ria 
· •· · : · · · • - · · .- - . .  · -' - .· .. • .; · - . - ;,, - · . . ,, ·.. . • •. .  :-·-L .. . .. .. i .• .:.:. �·_;;: :; .• it .. � -�. 
legislación que .ha r�sÍ811:1rad9 la.:. tradii<;_ión lhlJJP.a];lÍS��. 

• • ' -� •• . •.• • •• • • J.. .. • • • • . • .• •- • •• • • ·- • • ·-··. ; 1 ··"-· • • •. . •  ·- - .. :.>. :... ..... i.1..:i 
(lS..eP�!alfi!�z:!te _ _f()-rII1<Ltiva de nuestro paci:P,iller.ato y �� Jqn-
vei!tidÓ a. Jos. CentrQs o;fidales y pdvad.oi. élí.·v�i·<;i.�d,�1·o��-C9� ' · ·-. ·· • .· . .. ... . ... . . .. . •-• -' ' . · .. . ·- · · ·." ·.- :.;,_ ..., ;.---·-' ·_;.L .. ;.�.i :_ .. l . . .,. :Jj.' t } 1Jlf 
leg:i9s _ wenores, donde se consigue una perfec.ta formación 

• • • • • • • • •• • - ••.. • • - , • • - • • • ·' -·· ••. .: • ..J. .:....· • • • � l • 

bu!ll�º-ª del alumnado, sobre la est1'.icta b�se o.e l!:\. . lfri.fcfaq 
· · - - • • · · ·- · · .. . I .. • • .!' •• -· • ••.• :. L--·. _ .. 1. - ._, -_ 

pedagógica., en el. equilibrio de la e9.ucaci9I\ físic.a, l¡¡._ji:i� . . - . . . . . . ..... . .. . - ... - .:. . ,_ . - - .�•-.: . ..:;_:.t.·; 
telectual, _la religiosa Y: la_ soyial. y dice_ :¡nuoh0 �J?b!�.q.�� .. • . • J. • ··- .• - . • . .. . • , ···' . . - ·-·· -- · ·  • . .. .... 

establecir:µiento. de. dos Centros modelos el.e Ep.señ�nza. M�-
• • • •t, • • • . - • . • •. ' • • • • 

. •• \ · .. •  11l: .• .:. .... i t.;•_} 
qia, ,que .pueden legítimamente .parang�narse .con lps me-. . . . • .. . . ·. - . - . ... . • .. l . . · .. r. ... ... , .:.i .. , . •  · _: 

jores de su clase en el mundo, wmo el Ins�ituto "�amiro de . . . . 
. ' . . � � .. . . : ··- . .- .) ... : :-'...- ..ü ... ; J-:.; 

·fyljl.eztu,, y el' "Isabel la Católica" de Madi;i�, a.wbos eh.�nla� 
• ¡. • ·• . • • ' ' •,.) ' � ' .• ; ¡, •-' J -.' .� ·_; I <.. ,• •.;. J 

Ge )ntim() con el." San J ?Sé d� �l�_apz�!. ,tje1.9W:1�f:�_9 1 ,�e( ,!r,i � vestig:aci9pes Cieptíficas, y qu�, {3:l1 v.�rtüd .?e ?,u, _.i;é�;jptfR­
especial,, son institucione� qe ex.g�:¡;imen,tación .e. i4;v.��-H9ª; 

. ció_n mefiodológica práctica, cte R-ºto�io,:�influjq _en .�1 r��1 M 
la·· Enseñanza :M�dia .. española. ?�ro . casi ay�,r, sin jr pi� 
lejos, acaba de promulgai'$e una Ley .. d€ iEns'.efi&n�.�MedÚÍ. . . . ' ,, .. j .. . : .. ! � i·; ' . J:J:,.! 
y ]?rofesiona¡ que ha cle produqir,. Diq$ me�i�� ., u�a Iyf:l1;-
dader¡:¡. revolución ¡pedagógica ·en la,s clasesJra]),ajadcira,. �i..· 

Y • • • , � : • • J • • ' • ... : ,J ! ...... 
ello -no sólo por . el afán social. qy.� .i��pira l� c:r,eJ+pV>P-: �! 
nuevo. o:r.<ie!l docente, en. el s�1:1.tido de ,e�nd�r .18: �e��� 
za Med�a al meyor número. posiJ::>le �e e�ol�r�¡:¡. �� ,��¡p�p.­
pie -a;m.biente <lamp�in,o, i!ldustria} . o in<1.!�tirp.9, .1�IJCkJ>Pf;­
.que al mism<Q tiempo,_.se,trata de una_..�If.�za}ípi�ep;te 
prOffil�iqpaL �l.).�; iniQi·ará a rn,iestrps jóv,�r\.es, _.ey.J,�§.)i�<)P.�P!l.:,S 
m&s aiprqpia.q�s ·al d��envqlviµliento de l_a_ . - �conomí�_: pat�, 
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mejorando la condición social de los humildes y procuran­
do el· desarroilo de una clase media más útil por su forma­
ción huma.na ·y su pr�paración técmica. 

EN LA PRIMERA ENSEÑANZA. 

M:as el primordial avance ¡pedagógico que ha represen­
ta.do la obra del Régimen .se ha logrado en el campo de la 
Primera Enseña.na con la nueva ley de i7 de julio de t�D. 
en puya paulatina implantación nos encontramos aún. Ello 
no sólo en función .de sus principios inspiradores, ya que 
recoge oomo ninguua otra ley pedagógica semejante los pos­
tulados de la Encíclica pontificia ccDivini Ulius Mag1stri»., 
hermaná-;ndolos a la par con un hondo sentido nacional y 
enlazando la formación social, física e intelectual con una 
orientación profesional de la escuela, sino por el conjunt<J 
de innoviiciones de polít1�a docente y de sana pedagogía 
que ha incorporado a sus preceptos. Es¡paña tendrá uria e¡,­

cuela ·por <iada 250 · habitant.es y muy en breve entrará en 
;vigor el cuarto período de graduación, esto es, el de inicia­
ción profooional que amplía la edad escolar prima.ria. bas­
ta los quince años, así como la modalidad selectiva. de las 
e.souelas graduadas, y nada digamos de las Preparatorias 
¡para: la. Enseñanza Media, que ·ya han empezado a multipli­
cars.e ron excelentes resultados. La ley está cobrando reali­
dad en 1a incorporación al Estado de la enseñanza muni­
cipal y provincial, en la ampliación del sistema de Patro­
nato y, sobre todo, en la prote�ción concedida a la enseñan­
za privada, cada día más floreciente. Pero aun se acusan 
más sus efectos en el desarrollo de las instituciones com­
plementarias de la escuela y de manera .espeeial en la for­
mación del maestro y de los que a su vez han de educarle. 
No sólo se preceptúa así para el educador un mínimo de es­
tudios generales que ha de cursar en la Ensefl.anza. ;Media, 
sino que su formación se fundamenta sólidamente en tres 
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cursos ·de rigurosa especialidad pedagógica teótica y prá<:­
tica, en manos de unos formadores técnicos que han espe­
cializado a su vez sus estudios en la esfera universitaria, 
sin perjuicio de que luego el maestro, durante su vida pro­
fesional y en el ejercicio de sus funciones docentes, Ú6\PUl'€ 
esta formación al calor de la experiencia bajo la atenta vi­
gilancia de la Inspeooión, que se ·Concibe como órgano de 
dirección y orientación del educador a través de sus ack� 
vidades escolares. 

Los DERECHOS DEL NIÑO. 

Yo sé que a lo largo de este Congreso habéis entrevisto 
estas líneas directrices de la política pedagógica española 
del Régimen que Franco acaudilla, como habéis sabido per­
cibir las exigencias que el alma del n:ño reclama, cual figu­
ra preeminente de la educación, en '61 seno de la sociedad. 
No •por una razón política, como la que inspirara l:a d�la­
rac1ón de derechos del ciudadano, sino por una trascen­
dente razón sobrenatural en el úmbito· de la educación de 
cada país, se iagiganta por imoment.os hasta oc.upar el piii'-· 
mer plano de la actualidad, esa realidad insobornable de 
una :nfancia que exige imperiosamente la más efi:caz cola­
boración del Estado en la cor.•figuración de un programa 
de dereahos relJigiosos e intelectuales que pueden hacer ca­
paz de perfectibilidad la vida infantil en el futuro. 

filspaña, con su Ley de Educación Primaria, cororió en el 
orden internacional una et.apa de reivindicación pedagógica 
q ue, en Ginebra, se estableció bajo el nombre de Declara­
ción de De11echos del niño, y que posteriormente, en el 
afio 1935, fué acogida en la Carta del Presidente de los Es­
tados Unidos. 

Así, hemos reconocido en el propi-0 text-0 legal, al niño 
como persona humana perfectibJ.e con fines propios que 
cumplir y sujeto principal de la educación, y, por tanto, 

31 
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con-·plenitud de dereehos a instrucción y asistencia, tutela­
dos hasta el desarrollo normal de sus cualidades físicas, iri­
telectU.ailes y morales, por los deberes de la Familia, la Igle­
sia o el Estado. 

Este ha siido el programa de un ideal peda�ógico que 
nuestra Patria ha sabido .plasmar con toda la eficacia de un 

. precepto legislativo. En t�rno a él se ha configurado la idea 
de la escuela española. La Enseñanza Primaria tiene entre 
nosoti·os desde entonces una categoría espiritual, en virtud 
de la cual l·a infancia es objeto de una atención preferente, 
Iio por una simple razón humana, sino por voluntad de ser­
vioio al verdadero espí'I'itu evangélico. Son las palabras de 
un precepbo divino las que haii movido al Estado español a 
v<;>lver hacia el niño sus mejores cuidados y su más eficaz 
diligencia. Por eso las tareas de este Congreso no podían 
limitarse a una pura especulación inlelec�ual. iLo más im­
p.Ortante de ellas ha sido ese. aliento sobrehumano, ese crit.€­
rii'o m�tarfísico que latí.a -como una justificación suprema-­
a lo ·largo de vuestras fecundas jornadas de trabajo, cual si 
eh ·ellas pusiese una constante coror,:a de luz y de· alegría el 
afán latente de estar sirviendo el ideal puro de la mayor 
gfoi'ia de Dios. 

HoMENAJE A SAN JosÉ DE CALASANz. 

Mas habéis de consentirme, para berminar, señores con­
gresistas, que al' igual de los discursos clásicos, «redeat unde 
aberraviit oratio», .esto es, que puesto que· cori estas jornadas 
clausuramos el centenario calasari'Cio, yo vuelva a hablaros, 
ofrendando vuestro homenaje, del glorioso fundado!' de las 
Escuelas· Pías. 

Todos sabéis que el Renacimiento •fUé un rnovtm1emo 
eminentemente aristocrático. No captaba Sus esencias inte­
lecf,uales y estéticas sino una minúscula selección humana. 
El Humanismo, una importante faceta del Renacim�ento, no 
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enfocaba al hombre que D ios crió, sino al h ombre á�lico, 
al· hombre oortesano, al hombre hechura de doctrinas y de 
corrientes sentimentales depuradas y filtradas selectivamen­
te . Del movimiento renacentista tenía, pues, que salir una es­
cuela aristocrámca, preñada de anhelos de selección, abier­
ta exclusivame.r;.te a las clas�s directivas de la sociedad . Ta-
1€6 fueron los Colegios que diversas instituciones docentes 
crearon en Europa con la finalidad, ciertamente trascenden­
tal, de dar educaeiión a loo >0$tados mayores de la sociedad, 
empresa ardua y digna del mayor respeto y encomio. 

Pero los estados mayores son .ineficaces sin tropas que 
�ecunden sus planes; y al lado de loa Colegiios dedicados a 
grupos -sociales importantes quedaban en el siglo xv1 exten­
sísimas áreas desérticas, huérianas de educación , abando­
nadas a la proliferación espontánea de las malas pasione�, 
de la ignorancia y de la inadaptación social. En vano la 
Iglesia, reunida en Trento, señalaba por boca de los Pa­
dres asistentes a la sesión XXVIII la_ miseria espiritual de 
las zonas populares; la nobl-eza seguía leyendo El Cortesa:no 

del conde de Castiglione, los políticos continuaban publi­
cundo tratados para la educación de p1iúncipes, los Colegios 
adiestraban a la j uventud dorada en el manejo de los clá­
sicos griegos y latinos, y el pueblo seguía esperando el paso 
del buen samaritano que se compadeciese de sus heridas . 
Y el bu�m samaritano pasó, al fin, , en la figura de un sacer­
dote .español que se llamaba José de Calasanz. Entre las fe­
chas trasoondentales de la Historia hay que colocar muy .a 
la cabeza la de 1597, fecha del descubriimiento <le la escuela 
popular, universal y gratuita, abierta en Roma por el reve-
rendo Padre José de Calasanz. 

· 

P.ermitidme, sefíores congresisLas, que me detenga bre­
vísimamente .en el análisis de los principios pedagógicos de 
esta institución, llamada a revolver el mundo. De ordinario 
se ·hace muoho hincapié en el principio de la gratuidad , como 
si esta nota constituyera la esencia de la invendón r.ala­
sancia. No es así:, a mi entender. En un libro reciente, es-
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crito y publicado por. mi inicativa y autoridad, se lee que al 
preguntar el padre de Miguel de Gervantes al Rector de los 
Jesuítas de Valladolid qué retribución o cuo�a habría de sa­

tisfacer su hijo, el Rector del Colegio le respondió: ccLa or­
den de nuestras �scuelas es que de ningún estudiante � 
pueda tomar presente alguno , ni limosna ni otra cosa algu­

na. » Con este régimen económico nacieron los primeros Co­
legios de la Compañía de Jesús. No fué, pues, la gratuidad 
la nota oruginal y desconocida hasta entonC€s de la escue·la 
calasancia, ni lo que marcó su nombre con el califi.cativo de 
ccpía» . Escuela Pía, no porque perdonaban el dinero a sus 

asistentes, sino porque les daba su corazón �eb�te de ca­
ridad. mPfil,, , p orque en su entrafia bullía un fuego hasta. 

entonces desconooido : el amor a la niñez pobre y desp1·0-
vista de educación y de ensefianza acomodada a sus nece­
sidades. Y en estas últimas palabras mías , ccenseñanza aco­
modada a sus necesidades,, ,  está la clave de la creación ca­
lasancia y la enjundia y meollo de su origiinalidad. 

LA ESCUELA PARA LA VIDA. 

No hay que recordar, por demasiado sabido, que la es­
cuela renacentista nació .sin finalidad propia, como ante­
saLa y pasadizo a la Universidad. Pe1·0 sí hay que decir, 

porque es un heoho que hizo y está haciendo en nuestros 
mismos dí.as mucho daño, que la escuela popuiar, la que 
se ufana de ser obra de las democraoias modernas , cayó en 
el error de imitar el arcaico aristocratismo de la escuela 
renacentista. José de Calasanz salió al paso de ese incip iente 
error, asentando este fondamental principio : ccSe debe. pro­
veer de maestros hábiles a los niños pobres, para que los 
pongan pronto en disposición de ganarse más fácilmente lo 
nece'ISario para la vida . »  La escuela para la vida es un tópi­
co que la pedagogía gárrula del siglo x1x repitió hasta la sa-
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ciedad. Pero José de Calasanz , que no era ped agogo de so­

noridades insustancial€s, sino de sinceras realidades, escri­
bió, pesando y midü:mdo las palabras : «Los pongan pronto 
en disposición de ganarse más fácilmente la vida . ,, Una es­
cuela para pobres es monstruoso que sea miniatura de una 
escuela para rkos. Debe tener su ideal propio y su finali­
dad peculiar; debe poseer sus métodos de trabaj o adapia.­
dos a ese fin, y debe , en suma, desprenderse de todo bagaje 
i n útil que dificulte sus movimientos y entorpezca l a  con­

secución de su ideal . F:ijaos en el programa de la escuela 

calasari'cia :  dos materias instrumenta.les : leer y escribir . Dos 

mat.erias sustantivas : Catecismo y Aritmética . ¿Y qué u111s·t 
Dispensadme que insista: «Poner pronto a los niños pobres 

en ddsposición de ganarse más fácilmente la vida . "  Seamos 

sinceros y valientes en deducir consecuencias . Para San José 
de Calasanz toda escuela popular deberiia desembocár en 
una escuela de c apacitación profesional , eri' una escuela d� 
aprendizaje, en una escuela agrícola, artesana, mecánica, 
etcétera . Si la escueia renacentista y a1·istocráti ca encami­
niaba a la Universidad, la escuela popular debe preparar y 
conducir a saber ganarSe l a  vida.  Esta .es la exégesis más 

ortodoxa del pensamiento calasancio , al que haiy que vol · 
ver de prisa y sin titubeos, si el pueblo herido, robado y 
maltrecho ha de encontrar su buen samaritano. No le de­

fraudemos ilusionándole con enseñanzas entecas , aohioadas 
y como matieriales de denibo de construcción llamadas a 
transformarse o desaparecer . El pm:iblo necesita su escuela , 

hecha expresamente para él, que le conduzca a su gran uni­
versidad : el trabajo para ganarse la vid a .  

A la luz d e  este ideal p�d agógico, cuán original aparece, 
señores, el pensamiento calasarn�io , y cuán fecundo todavía 
en sus aplicaciones a las -circunstancias del mundo actual . 

La Ped agogía y las institucfones escolares que de ella se 

alimentan, sienten hoy el engaf'io de la vieja serpiente y el 
fracaso de la veleidad femen�na que le hizo caso. ¡Seréis 

como dioses! ¡Lo sabréis fodo, la ciencia del bien y del mal ! 



466 JOSE IBANEZ MARTIN 

Y vinieron aquellos programas omniscientes por los que se 
dejaba al pueblo incapacitado ante la vida, inhábil para el 
trabajo, inada¡¡tado para la sociedad. Esta escuela es la que 
Espafía ha heoho sustituir por aquella otra escuela, sencilla, 
sobria y a la vez sabia y consciente de su ideal . 

JosÉ lBÁÑEz MARTÍN 
Yli n istro de Educación �ac i onal  

die Tupa.tia. 


